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			Capítulo 1

			Lua Carballo, responsable de Gastronomía griega en la Guía gastronómica World Appétit, puso el punto final a su artículo sobre las mil y una variantes que conocía de la receta del souvlaki y se frotó la nariz, pequeña y respingona, mientras repasaba el texto.

			No estaba mal, nada mal. No era ninguna maravilla —ella no hubiera sugerido semejante tema absurdo, había sido cosa de la Border, que no solo no había estudiado cocina, sino que, además, tenía poca imaginación—, pero al menos sí daba la impresión de que en World Appétit sabían algo de gastronomía griega.

			Además, siempre que al escribir sentía lo que llamaba «la luz de Grecia», el resultado le gustaba. ¿Qué le iba a hacer? Podía haber nacido bajo los cielos tormentosos de la bella Galicia, pero su corazón pertenecía al sol helénico; así había sido desde que, a los diez años, sus padres la habían llevado en un crucero por las islas griegas. 

			No volvió entera. Una parte de ella se quedó allí, envuelta en aquella luz y... 

			—¡Carballo! —La burbuja de felicidad en la que había estado Lua reventó con un sonoro ¡plof!, como una pompa de jabón, y miró hacia el origen de la llamada. Su jefa, la Border, estaba en la puerta de su despacho acristalado. Y de muy mala hostia, se notaba en la distancia. Llamaba más la atención que su carísimo traje de chaqueta a rayas con pantalón corto. «Uy, uy»—. Ven acá ahora mismo.

			Cerró la puerta de golpe. Lua abrió mucho los ojos mientras se levantaba.

			—Claro... Cómo no. 

			—¿Qué has hecho esta vez? —le preguntó Ordoñez, responsable de Gastronomía italiana, desde la mesa de al lado. Ella se encogió de hombros.

			—¿Yo? Como no le haya tocado las narices Montse...

			—Ah, sí. —Su compañero asintió, comprensivo—. Eso es lo más probable, nadie como la Pi para hacerla rabiar, ¿eh? —Ambos se referían a Montse Pi, que se había ocupado de Gastronomía francesa hasta convertirse en la directora del premio Mundo World Appétit, surgido de una propuesta que se le había ocurrido a ella misma. Ordoñez se echó a reír—. Pues lo tienes muy claro, Carballo. Tus amiguitas del alma se han ido y te han dejado aquí abandonada, en el cubil de la dragona. Si no te ha merendado todavía ha sido porque a ella sí que le divierte jugar con la comida.

			Pues sí, a qué negarlo, ella pensaba igual. Lua inspiró profundamente y fue hacia el despacho. Dio un par de golpecitos en la puerta y se asomó, por si tenía suerte y no era necesario que entrase del todo.

			—¿Querías algo?

			—Obviamente —gruñó la otra, frunciendo ambas cejas. En realidad, ni siquiera existían, las había eliminado pelo a pelo y luego pintado, como si le hubiera entrado nostalgia tras perderlas. Lua no acababa de entender la razón de todo el proceso, ni cómo alguien podía someterse de forma voluntaria a semejante dolor. Una vez se había planteado retocarse un poco las cejas, pero no pasó del segundo pelo—. Entra de una vez y cierra la puerta. 

			Lua pasó y cerró. No era una mujer que tuviera problemas con las órdenes, ni a la hora de recibirlas ni a la hora de darlas. 

			
			

			—Tú dirás. Si el mal humor es por el artículo del souvlaki, que sepas que está casi listo y cr...

			—No. —Hizo un gesto tan despectivo que Lua lamentó haber desperdiciado tiempo de su vida en redactarlo. Pues qué bien—. Es por ese nuevo restaurante griego, El Minotauro. 

			—Ah, sí...

			El Minotauro. La que todo el mundo decía que era la obra definitiva del mejor chef griego del momento, Thanos Makris, que había llegado a Madrid avalado por las tres estrellas Michelin conseguidas en Atenas. Su restaurante en España había abierto cosa de dos meses antes y todo el mundo hablaba de aquel lugar, que unía gastronomía y algo de espectáculo. Lua tenía mucha curiosidad. Le hubiera gustado ir desde el primer día, pero, pese a ser un sitio grande —por lo que tenía entendido, contaba con unas veinticinco mesas de cuatro a seis comensales—, lo cierto era que había tal lista de espera que no había conseguido reserva hasta esa misma noche. 

			De haber usado su influencia, su nombre, seguro que la hubiesen colado a la espera de una buena reseña, pero la primera vez que acudía a un restaurante —no fuera a ser también la última— le gustaba ir de incógnito, sobre todo con los locales recién abiertos y más los que eran como ese, tan peculiares. Se sentía muy violenta si, tras ser recibida con simpatía y amabilidad, por interesadas que esas actitudes fueran, luego se veía obligada a hablar mal del sitio. Vistas unas cuantas malas experiencias, había llegado a la conclusión de que prefería hacerlo así.

			Por eso había reservado mesa a nombre de Mari Puri y se disponía a pasar una noche divertida con Montse, que estaba muy embarazada y muy caprichosa, y últimamente amenazaba con comerse a Dios por un pie, como decía el refrán.

			—He cenado allí un par de veces. —La Border agitó una mano en el aire—. Un horror.

			—¿Un horror? —repitió sorprendida, y prestándole otra vez atención—. No es eso lo que me han dicho.

			—Pues es lo que te digo yo ahora. —La Border apartó su media melena rubia, de un pelo lacio muy brillante, y le clavó sus ojos azul eléctrico—. Redacta una reseña para el número de la semana que viene, ya que no puedo incluirla en esta. Me han advertido que me matan en Máquinas si lo intento. —Así que lo había intentado. Curioso—. Pero da igual, puede esperar unos días. Eso te dará tiempo para crear una tan negativa que se le quiten las ganas a cualquiera de ir jamás en la vida.

			Lua la miró perpleja. No acababa de entender qué quería. O no quería entenderla, mejor dicho.

			—¿Quieres que lo ponga a parir? ¿Ya? ¿De la misma? 

			—Eso he dicho.

			—Pero... pero no sé, antes de opinar, debería probar su cocina...

			La Border arqueó su parodia de cejas.

			—¿A quién coño le importa su cocina? 

			—Eh... ¿A nosotros? Es de imaginar, vaya. La última vez que me paré a pensar en ello, éramos una guía gastronómica. —La miró con intención. La Border solo se ponía así cuando se le resistía un tío—. ¿Es una venganza personal? ¿Thanos Makris te ha dado calabazas?

			
			

			La expresión de su jefa se oscureció más todavía.

			—A mí nadie me da calabazas, Carballo. ¿Qué te has pensado, que juego en tu liga? —«Toma ya...», pensó Lua. Menuda borde, la Border. ¿Debería sentirse ofendida por semejante comentario? Para nada. No recordaba la última vez que se le había resistido nadie, ni hombre ni mujer. Y de haber ocurrido lo hubiese asumido con filosofía, no con una pataleta, como ella—. Largo de aquí. Estás tardando en entregarme la reseña.

			Lua hizo una mueca.

			—Bueno, no te preocupes. Precisamente, tengo mesa en El Minotauro esta noche. Iré, probaré algunos platos y...

			—Y escribirás la reseña tal y como la quiero. —La Border entrecerró sus ojos azul eléctrico—. Ni se te ocurra ponerlo bien. Harás lo que te digo o te aseguro que rezarás hasta en griego antiguo para que te despida.

			Lua estuvo a punto de echarse a reír, pero no tenía ni puta gracia.

			—No hace falta ponerse hostiles. 

			—¿No? Pues vaya. Resulta que a mí me gusta ponerme hostil, mucho y muy a menudo. Y tu carita de niña buena me subleva, Carballo. ¿Cómo puedes parecer tan angelical? Ambas sabemos lo mucho que te diviertes en cuanto llega el fin de semana. «A las siete, a las siete...» —se burló, cantando y dando brinquitos en la silla. Sus grandes tetas botaron de tal modo que se temió verlas salir disparadas por el escote.

			—Sí. ¿Qué pasa? —La miró divertida, lo que pareció enfadar más todavía a la otra—. ¿Nunca has echado un casquete? 

			—No me atrevo a asegurar que más que tú, con la marcha que llevas, pero sí, unos cuantos. Pero como no somos amigas, no vamos a contarnos guarradas. Haz lo que te digo y punto. —Señaló despectiva hacia la puerta—. Venga, largo de aquí. 

			Lua se encogió de hombros y salió del despacho. No solía enfadarse, no era alguien explosivo en ese sentido. Su lema en la vida iba más de pasar de largo ante las adversidades, segura de que todo tenía la importancia que le dabas, y había cosas —y personas, estaba claro— que no se merecían ninguna. Como esa mujer.

			—¿Qué quería la Border? —preguntó Ordoñez, que venía del baño rascándose los huevos concienzudamente, una gran imagen promocional para un lugar de trabajo.

			—Buf, no te lo vas a creer. —Dejó la carpeta sobre su mesa con un golpe rotundo y se sentó—. Quiere que escriba una mala reseña del nuevo restaurante griego ese, El Minotauro.

			—¿Mala? ¿Así de salida?

			—Así de salida.

			—Pues vaya. —Ordoñez rio con ganas—. Así que sigue iracunda.

			—¿Ha pasado algo?

			—Sí, pero no suelen gustarte los chismes, así que... Vale, vale. —Alzó defensivamente las manos cuando le lanzó una mirada que amenazaba con vaporizarlo en cualquier momento—. Pues resulta que mi amiga, la que trabaja de maître en El Minotauro, me llamó hace algo más de un mes y me contó que se había organizado un enorme escándalo con la Border intentando desnudar al minotauro de marras. 

			—¿Qué minotauro? Ah. Ese...

			Sus ojos se movieron por el escritorio y se detuvieron en la tarjeta que tenía a un lado, con el dibujo de un hombre maravillosamente constituido —¡menuda tableta, puro músculo!— y con la cabeza oculta por una gran máscara que simulaba el cráneo de un toro. O quizá era uno auténtico, el muchacho se veía lo bastante fuerte como para cargar con algo así, sin necesidad de fabricarlo en plástico.

			
			

			«El Minotauro. Παραδοσιακό ελληνικό φαγητό – Comida tradicional griega», ponía en hermosas letras de aire helénico.

			—He oído decir que el sitio está decorado en plan laberinto y que ese tipo disfrazado camina por ellos —murmuró, pensativa, imaginando cómo sería ser empotrada en cualquier laberinto por una bestia tan hermosa como esa.

			Ordoñez asintió.

			—Así es. Y, como ya puedes imaginar, la Border se lanzó a por él. Al parecer, había ido a cenar y estaba totalmente borracha. 

			—Jus. 

			—Pero eso no es todo. Luego ha vuelto varias veces, siempre intentando beneficiarse a Makris, pero al parecer sin éxito. Una sucesión de portazos, vaya.

			Lua arqueó ambas cejas.

			—¿El minotauro es Makris?

			—No, no... Ese no es más que un chaval del sur, creo que de Málaga o quizá Sevilla, no me acuerdo. Pero cuando impidieron que se lo comiera, la llevaron al despacho del dueño y, ya ves, debió causarle más impresión aún, porque se encaprichó por completo de él. 

			—¿De verdad? —Ella se frotó la mandíbula—. Pues quizá fuese interesante hablar con tu amiga, para que me cuente con pelos y señales lo ocurrido. —Si conseguía algo escandaloso que hiciera recular a la Border, podría hacer la reseña que le diese la gana. No, a ver, iba a hacer la reseña que le diese la gana en todo caso, eso lo tenía claro. La única complicación estaba en cómo conseguir no perder el trabajo en el empeño, si el tal Makris cocinaba tan bien como afirmaba su fama—. ¿Me puedes organizar una cita con ella?

			—¿Amorosa? —preguntó, burlón.

			Lua se encogió de hombros.

			—En principio, no, pero sabes que nunca me cierro puertas.

			—Lo sé. —Rio—. Y creo que te gustará. Además, tenéis mucho en común.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. Entre otras cosas, el currículum. Yo mismo se lo redacté. —Lanzó una risita entre dientes—. Para ser exactos, copié el tuyo, excepto en la parte de la biografía, donde puse que era griega de nacimiento, y añadí datos de la ficha que tiene Stavros Niarchos en la Wikipedia.

			Lua abrió mucho los ojos.

			—¡No! —Pero sí, claro que sí. Lo creía capaz de cualquier cosa—. Eres terrible, Ordoñez. 

			—Bah, ya nadie mira los currículums. Y es excelente como maître.

			—Te asombrarías de la cantidad de gente que hace cosas que no te esperas, como comprobar las referencias de un currículum —repuso Lua—. Pero bueno, da igual, lo que cuenta es que tu amiga consiguió el trabajo. Tomo nota, para cuando necesite yo también uno. 

			—Te copiaré el de tu chef preferido, y más que encantado.

			
			

			—Gracias, me consuela saberlo. —Hizo una mueca—. Seguro que lo voy a necesitar cuando termine este asunto.

			—¿No vas a escribir lo que te pide la Border?

			—No, claro que no. Escribiré lo que considere en conciencia, ya veremos qué es lo que pasa. Esta noche vamos a ir Montse y yo —confesó, y lo señaló con un dedo—. Vamos de incógnito, así que no digas nada.

			—¿Por quién me tomas? —Ordoñez cubrió con una mano su corazón. O el hueco donde debería estar—. Claro que no diré nada.

		

	
		
			Capítulo 2

			Thanos Makris maldijo una vez más en su hermoso idioma natal, que allí no entendía nadie.

			—¿Estás segura? —le preguntó a Adara Oikonomou, su maître, una joven bajita pero resuelta, no demasiado guapa mas sí lo suficiente como para resultar interesante. Había puesto en su currículum que había nacido en Atenas, por lo que hablaba perfectamente griego, aparte de conocer a fondo la gastronomía del país, pero no era verdad ninguna de las tres cosas. 

			Ni siquiera se llamaba así, sino Adela Pérez, y era de Buitrago de Lozoya. 

			Por supuesto, Thanos lo descubrió en cuanto le hizo la entrevista para el trabajo, cuando la saludó en griego y ella se puso tan nerviosa que casi le dio una congestión. Pese a su enfado, el chef se mostró amable, aunque estaba decidido a echarla sin más. Pero Adara lloró, suplicó y terminó afirmando que tenía un amigo que trabajaba en la Guía gastronómica World Appétit, algo que Thanos pudo confirmar sin mayor problema. Cierto que el tal Ordoñez solo se ocupaba de la gastronomía italiana, pero era alguien con quien poder contar dentro de esa publicación.

			Y, al fin y al cabo, la tal Adela-Adara no había nacido en Atenas ni tenía la más mínima idea de griego, pero sí contaba con una cierta experiencia previa como maître. En los dos meses largos que llevaba abierto el restaurante, no se había arrepentido de haberla contratado.

			—Por completo —dijo la joven—. Me lo ha chivado mi amigo, el que trabaja allí, en la guía. 

			—Ordoñez.

			—Eso es. Me ha llamado y me ha dicho que Lua Carballo vendrá esta noche, de incógnito.

			
			

			Lua Carballo. La especialista en gastronomía griega de World Appétit. La que podía decidir por completo el futuro de su restaurante.

			—Está bien. Pues, con toda discreción, ocúpate de que la coloquen en la mesa de Afrodita. —Era la mejor, con diferencia—. Por lo demás, que se la trate como a cualquier otro. Simulad que no la conocéis.

			—Muy bien. Pero... —Adara hizo una mueca—. Pero, señor Makris, la señorita Carballo viene a hacer una mala reseña.

			—¿Cómo dices?

			—Que tiene la misión de escribir una reseña negativa. Eso me ha dicho Ordoñez. Que la señorita Carballo no estaba nada contenta, pero que no veía cómo evitar el tema. Al parecer, ha sido una orden de su jefa.

			—Mierda...

			—Pero Ordoñez me ha dicho que, si le pagamos diez mil euros, conseguirá que la señorita Carballo escriba algo positivo —añadió Adara. Sus ojos brillaron, como si pensara que estaba ofreciendo la solución a todos sus problemas—. Eso sí, tendría que ser bajo mano, sin decirle nada ni siquiera a ella, que se siente muy incómoda con estos temas. Y que tendría que contestar algo para mañana como muy tarde.

			—¿Pagar por una reseña positiva? ¿Nos hemos vuelto locos? —Se lo pensó un momento—. No te lo habrá dicho por WhatsApp...

			—No, fue de palabra. Por el teléfono, pero hablando.

			—Claro, menudo perro. —Nada, no podía pillarlo por allí. De haber tenido el dinero, podría haberlo usado para tenderle una trampa. Pero ¿de dónde sacar esa cantidad, si acababa de hacer los pagos mensuales de sus mil deudas? En esos momentos, en la cuenta le quedaban poco más de tres mil euros. Siempre podía vender el ático de Madrid o la casita de Menorca y el pequeño barco que tenía allí, sacaría una buena suma, pero se resistía a ello. El primero le encantaba, lo había convertido en su hogar poco a poco, trabajando cada detalle; y la segunda era su rincón privado, el lugar al que iba cuando quería apartarse por completo del mundo. Jamás había llevado a nadie a Menorca, ni siquiera a Meredith en sus mejores tiempos. Ni se la había  mencionado—. Y diez mil euros. Qué ladrón.

			—Es que dice que tiene que repartir con ella. Y que World Appétit tiene mucha proyección. 

			—Ya... Y no deja de estar en lo cierto. —Bien que lo sabía él. Por eso había intentado evitar llegar a esa situación. Pena no haber tenido éxito.

			Harriet Border se iba a vengar, de verdad iba a hacerlo. 

			Aquella mujer era una auténtica pesadilla que ya se alargaba demasiado, desde que, al poco de su llegada —no había pasado ni una semana desde la apertura del restaurante—, se había presentado a cenar con unas amigas y, completamente borracha, había intentado quitarle la cabeza de toro a Pablo Huertas —que era el nombre del actor y bailarín sevillano que interpretaba al Minotauro—, durante el espectáculo de la medianoche. La cabeza de toro y las mallas que usaba de pantalones, que no se andaba con chiquitas aquella loca. Thanos en persona había tenido que intervenir, con ayuda de algunos bailarines, y a duras penas habían podido evitar que se montase un auténtico escándalo.

			De tratarse de otra persona, hubiera delegado en Adara o en cualquiera de los camareros —incluso en el Minotauro, por si con suerte se la comía de verdad— para que se deshicieran de ella, además de dar la orden de que no volviese a ser admitida en el restaurante por muchos siglos que pasasen. 

			
			

			Pero sabía que era Harriet Border, la Directora de Gastronomía europea en la conocida Guía gastronómica World Appétit, porque había hecho su reserva como tal. De ese modo, no había necesitado sufrir la larguísima lista de espera que se había ido formando día a día para conseguir mesa. 

			Thanos se había visto atrapado en un dilema. Esa publicación era importante, y más sus premios Mundo, que habían adquirido un reconocimiento internacional en pocos meses por la severidad de sus jueces, encabezados por el chef francés Jacques Renoir. Su restaurant tenía que conseguir uno de ellos, o al menos entrar en el listado de World Appétit, y tenía que hacerlo por la puerta grande, nada de desastres como el que podía caerle encima con todo aquel asunto. 

			Mientras Thanos apartaba a la mujer de su Minotauro, sabía que, o conducía aquel asunto con mucho cuidado, o ya podía ir cerrando el restaurante y abandonando España para no volver jamás. Quizá en otro país, con unos inicios discretos, pudiera llegar a abrirse camino con tiempo y paciencia, pero no allí ni entonces, chocando de frente con una publicación tan poderosa.

			Logró llevársela al despacho, donde le sirvieron un café doble tan cargado que hubiera matado al propio Minotauro sin mayor problema, de haberlo tenido Teseo a mano. Y hasta llegó a pensar que aquella loca se había serenado lo bastante como para poder pedirle un taxi y así mandarla a su casa —o a tomar por saco, que lo hubiera preferido con mucho—, pero no. 

			Tomándolo por sorpresa, Harriet Border se le sentó en el regazo, a horcajadas   —lo que le permitió el atisbo de unas bonitas bragas rojas—, frotó su pubis con esmero contra sus genitales —que replicaron como era de esperar, poniéndose duros y expectantes—, y trató de besarlo. 

			Aquella inglesa era una mujer muy atractiva, seguro que muchos otros hubieran caído, pero no Thanos Makris, que había pasado recientemente por el calvario de una ruptura y estaba muy quemado con el tema de las relaciones amorosas. Sobre todo con las que tenían poco de amorosas.

			Forcejeando como pudo, logró quitársela de encima. Al principio, ella solo se mostró confusa, pero luego se fue irritando. Y cuando llamó al taxi y se fue con un taconeo indignado, ya supuso que le iba a caer una buena en la famosa guía. No fue inmediato. Para su desdicha, Harriet Border había vuelto en distintas ocasiones. Siempre empezaba simulando arrepentimiento, pero, al no conseguir su objetivo, terminaba disparando una buena sarta de amenazas por todas partes.

			Thanos siguió rechazándola, una y otra vez, y así habían llegado a la situación del momento.

			Bah, quizá debió acostarse con ella desde el principio. De haberlo hecho, seguro que ya se hubiese aburrido de él y estaría buscándose otro entretenimiento.

			Pero Thanos Makris ya no iba a ser nunca jamás la diversión de nadie.

			Debió poner tal expresión que Adara lo miró inquieta.

			—¿Qué va a hacer, jefe? 

			Él se encogió de hombros.

			—¿Qué puedo hacer? Intentar que, al menos, la señorita Carballo coma algo inolvidable.

			
			

			Su maître se echó a reír.

			—Tratándose de Lua Carballo, eso va a ser complicado.

			—¿Por qué? ¿No confías en mi cocina?

			—No, no es eso. No sea inocente, jefe. ¿Es que no la conoce?

			Él se encogió de hombros. Por supuesto que la conocía, su fama la precedía en el mundillo gastronómico. Leía sus artículos y hasta había visto los vídeos de su canal en YouTube, aunque en ese punto no estaba seguro de qué le había interesado más, si la buena cocina griega que hacía o lo hermosa que le parecía aquella mujer, con aquel cabello rubio, aquella piel perfecta y aquellos impresionantes ojos azules. 

			Helena de Troya, en ella pensaba cada vez que la veía.

			—Sé de buena tinta que le gusta tanto la carne como el pescado. —Al ver que Thanos parpadeaba, sin acabar de entender, explicó—: Que le van tanto los hombres como las mujeres. Se acuesta felizmente con todo lo que se menea, le gusta el sexo más que a un tonto dos palotes. 

			—Ah. —Thanos consideró la noticia—. Supongo que eso te lo ha contado el tal Ordoñez.

			—Así es. Al parecer, también se acuesta con él, de vez en cuando.

			Claro, por eso aquel canalla de pacotilla estaba seguro de que podría convencerla de escribir una reseña positiva, pese a las órdenes de su jefa. «Pues vaya mierda». Cada vez odiaba más a aquel tipo y despreciaba más a Lua Carballo. ¿Cómo podía acostarse con esa clase de basura, o con cualquiera, de semejante forma? ¿Acaso no tenía un mínimo de respeto por sí misma?

			Bueno, eso tenía su parte buena. Quizá pudiera acostarse con ella justo esa noche y ganarse una buena reseña en la cama. Casi lanzó una carcajada por la tontería, aunque no tenía maldita la gracia. 

			—Gracias por la información —le dijo a Adara—. Dudo que me sirva de mucho, pero se agradece.

			—Entonces ¿qué hacemos? ¿Vamos a pagar?

			—No. —Pensó en decirle que ni deseándolo con todas sus fuerzas hubiese podido, pero no quería que la noticia de su poca liquidez corriera entre los empleados, provocando el pánico—. No voy a entrar en esa dinámica, jamás. Si quiere escribir una mala reseña, que la escriba. Tú haz lo que te he dicho, ponla en la mesa de Afrodita. Además, la sacaré al escenario y le daremos un baile con el Minotauro.

			—Como tú digas, jefe. —Adara sonrió—. Lo mejor para Lua Carballo.

			—Eso es —replicó él mientras pensaba que estaba hasta las narices de las mujeres de la World Appétit. Aunque, por los vídeos vistos, la señorita Carballo le gustaba muchísimo más que la señorita Border, lamentaba no poder mandarla también a tomar por saco. 
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